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RESUMEN ción paleodemográficanos mues-
tra que, a pesarde lo prometedor

El trabajo contienealgunascon- dealgunosresultados,el problema
sideracionesacerca dc los méto- no se ha resuelto definitivamente.
dos de investigaciónque tratande Asimismo, las limitaciones y pro-
las poblacioneshumanascomo ta- blemas planteadosen la recons-
les y de los factoresnaturalesque trucción palcoepiderniológicaobli-
las modelan.En él se ha hechoes- garlan,en primer lugar, a un per-
pecial referencia a la población Feccionamientode las técnicas de
prehispánicade las Islas Canarias, diagnósticopatologico.No oBstan-
tomadacomo ejemplo. Un intento te, existen otras vías de so]ución
serio de reconstrucción paleode- y. en todo caso,se haceimprescin-
mográfica y palcoepidemiológica dible considerarel material luma-
sólo puede llevarse a cabo sobre no en íntima conexióncon su con-
las basesde unos requisitos pre- texto bio-cultural, lo que requiere
vios, que hemos tratado de sinte- la cooperación,ya en el yacimien-
tizar. En primer lugar, se han te- to, entreespecialistasde diversos
nido en. cuenta los problemasdel camposconvergentesen el terreno
muestreo estadístico. El análisis de la naleodemografíay paleoepi-
de los criterios específicosen los demiología.
que sc fundarneníala reconstree-

(«) Texto completo y corregido de INTRODUCC1ON
la comunicaciónpresentadaala IV Re-
unión dcl Grupo l::spafiol de Trabajo
del Cuaternario(Bañolas,20-30 septiem- El fenómenohumanoconstituye
bre 1979). el acontecimiento más significati-
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yo del Cuaternario,en el que ha REPRESENTATIVIDAD
dejado sentir una influencia cada DE LA MUESTRA
vezmásacusada.Nosinteresaaho-
ra considerar de qué manera se Generalidades
ha manifestadoestainfluencia en
el medio ambiente que, como es Las poblacionesobjeto de estu-
bien sabido, ha venido sufriendo dio no sonnuncaconocidasen su
los efectos del progreso cultural totalidad, sino a travésde unape-
y numéricode la Humanidad.Para queñafracción de la misma que

podercalibrar el impacto que una llega a nuestrasmanos.Dispone-mos, en consecuenen, de una
colectividad humanaen un lugar muestra, y dado que nos ha sido
y un tiempo determinadospuede impuesta por las circunstancias,

ejercer sobre el medio con el que no cabe aplicar los criterios usua-
se relaciona,esprecisodeterminar les para el muestreoestadístico,
la estructura y tamaño de la po- sino que se trata de ver si el ma-
blación. Se pretende,pues,con es- terial que poseemosdebesero no
te trabajo, haceralgunasconside- calificado de muestra representa-
racionessobrelos métodosde in- tiva de la población.
vestigaciónque se ocupandel es- Una población puede caracteri-
tudio de las poblacioneshumanas zarsea partir de doscomponentes:

uno horizontal, que representael
como tales ~‘ de los factores natu- conjunto de los seres (divididos
ralesque las modelan: la paleode- por sexos, clases sociales,profe-
mografía y la paleoepidemiología. siones, etc., y esparcidosen una
No abordaremospor tanto, dentro determinadasuperficie de asenta-
de nuestro estudio> aspectospa- miento) quevivieron en la misma
leoantropológicos. Sabemos,por época (contemporáneos),y otro
otro lado, que el efecto que una vertical, que representala evoin-
colectividadhumanapuedecausar ción a lo largo del tiempo de la
al medio circundante dependerá población estudiada.De la misma
del estadocultural de aquélla;pe- forma, las poblacionesse limitan
ro esteproblemaafectaparticular- en función de estos dos compo-
mentea otrasáreasde la Ciencia. nentes.En nuestroejemploconcreto, la

Hemos escogido algunos ejem- colectividadhumanaque estudia-
píos del casoconcreto de las ~O mos se define en sentidohorizon-
blaciones prehispánicasde Gran tal por los habitantesde las Islas
Canariay Tenerife. El esquemade de Gran Canaria y Tenerife, y en
nuestrotrabajocomprendeun pri- sentidovertical por el período de
mer apartadoque se refiere a los tiempo comprendidoentre el pri-
problemasdel muestreoestadísti- mer poblamiento y la fecha de la
co, y un segundoen el que se ana- incorporaciónde las Islas a la Co-
lizan los requisitosespecíficospa- rona de Castilla. Como es fácil
ra las investigacionespaleodemo- comprender, en este caso no se
gráficasy paleoepidemiológicas. presentanlos problemasgravesdel
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establecimientode los límites tem- elevado en la Isla, caracterizado
poralesy espacialesde la pobla- racialmentepor la dominanciadel
ción, tan frecuentesen otras mu- tipo «mediterráneorobusto»,el úl-
chas ocasiones. timo en llegar. Por el contrario,

Scu WIDETZKY (1963) excluye la
posibilidad de que el elementohu-

Representatividadhorizontal mano deGáldarestuvierafo:rmado
exclusivamentepor una capa dis-

El problemade las clasessociales tinta y más reciente de población,
inclinándose más bien hacia una

Las colectividadeshumanasevo- diferenciación social con matices
lucionadasse dividen en castaso de índole racial (~<tamización»so-
clasessociales~,frecuentementere- cial-antropológica).A tenorde una
lacionadascon la actividad prole- reciente comunicación personal
sional: militar, artesano,sacerdo- (1978) de estaúltima autora, am-
te, agricultor, ganadero,etc. Cada bas posiciones parecen coneilia-
una de estasclasesprcsentarnati- bIes. Por el contrario, en Tenerife,
ces particulares que determinan el elementomediterránido,que se
diferencias importantes en la es- superponeal más antiguo eroma-
peranzade vida, causasespecíficas ñoide,no pudo,como hizo en Gran
dc’ muerte, morbilidad, nivel re- Canaria,ocuparel espaciomásfér-
productor, etc. La asignación de til de la Isla (SIIWIDLTZKY, 1963),
tal o cual resto humanoa una de- por lo que sería erróneo en este
terminada clasesocial, se efectúa caso relacionar estatus cultural
en basea la información arqueo- con bondad del medio ambiente.
lógica que se posea: tipo de ente- Volviendo al tema de la repre-
rramiento, ajuar, etc. sentatividadde la muestra,caben

FusTÉ (1961-62) estudió sujetos en casos como éste, de marcada
pertenecientesal túmulo de «La estratificación social, dos modos
Guancha»(Galdar, Gran Canaria) de enfocar el problema: uno de
que parece haber estado reserva- ellos consiste en trabajar sobre
do a la claseprincipesca,observa- una muestra que mantenga las
ción con la que está de acuerdo mismasproporcionesde la pobla-
Seííw¡uvizxr (1963). El conjunto clon entre las diferentescastas,y
de los túmulos de la región de el otro se basaen hacer un estu-
Gáldar, es atribuido por FUSTÉ a dio separadode cadauna de ellas.
unacultura costeraclaramentedi- Este último método presentamc-
ferenciadade la del interior. A me- nosproblemasy esmás seguro.
nudo,como probablementeocurra
en este caso, diferencias sociales El problemade los enterramientos
o culturales puedenestar asocia-
das a un polimorfismo racial. Se- En íntima conexióncon el apar-
gún el citado autor, los habitantes tado anterior, es del mayor inte-
de la región septentrional (m~s rés observar hasta qué punto la
fértil) de Gran Canaria,pudieron estratificación social puedatener
corresponderal estratosocial más reflejo en los sistemasde enterra-
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miento Puestoque los antropólo- toda comunidad adopta sus pro-
gos trabajan sobre restos proce- pios patrones demográficos en
dentes de las necrópolis, resulta función de su historia, cultura, et-
fundamental determinar a partir cétera. En el caso de la emigra-
de datos arqueológicos la extrae- ción, porque ésta suele afectar
ción social del material bajo es- más a determinadoscomponentes
tudio; así, quien estudiarael ele- de la colectividad, con lo que se
mentohumano de Gáldar y exten- alteranlas proporcionesde la mis-
dierasusconclusionesal conjunto ma (clases sociales en busca de
de la población de Gran Canaria, medios mejores de subsistencia,
habría reflejado tan sólo uno de militares en expediciónbélica, et-
los componentesdel total de la cétera). En casoscomo éstos,no
Isla. Por otro lado, las clasesal- queda más remedio que estudiar
tas son las menos numerosas. por separadolas condicionesan-

Tiene gran importancia para el tenoresy posterioresal fenómeno
estudio paleodemográfico que se migratorio. El problemaes que se
conservenrestos humanos de to- necesitanelementosde juicio de
daslas edades.Sin embargo,como tipo arqueológicopara determinar
es bien sabido, los individuos in- cuandose produjeron tales acon-
fantiles pueden ser enterrados tecimientos.
aparteo bajo condicionesque no
faciliten su conservación,habida Evolución cultural
cuentade su fragilidad.

Somosconscientes,desdeluego, A medida que una población
de que existen diferencias impor- progresa en sentido cultural, se
tantes entre los dos sexos en lo modifican sus estructurasdemo-
que se refiere a la estructura de- gráficas con cl aumentode la es-
mográfica. Sin embargo, no nos peranzade vida. Por lo tanto, sólo
ocuparemos en este trabajo dcl puedenser objeto de un estudio
diagnóstico sexual,queexigiría un paleodemográficoaquellascomu-
estudiomuy detenido. nidadesque,ademásdeconservar-

se aisladasy sin intercambiosge-
néticosimportantes,hanpermane-

Representatividadvertical cido establesen el aspectocultu-
ral. Este es el caso,al parecer,de

Inmigración y emigración los habitantesepipaleolíticosde la
cueva norteafricanade TAFORALT,

Cuando una población no per- que debieronpermaneceraislados
maneceestableen su composición genéticamentey sin evolución cuí-
interna, sino quesufreinmigrado- tural duranteun período de unos
nes y/o emigraciones,la estructu- 1.500 años (FEREMBACII, 1968).
ra demográficapuederesultar al- En las Islas Canarias,se ha se-
terada.En el caso de la inmigra- flalado la ausenciade yacimientos
ción, por las aportacionesde gru- arqucologicos con estratigrafía:
pos humanos con características Cuscov, en la introducción a la
propias: va hemos señaladoque obra de SCHWTDETZKY (1963, p. 26)
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afirma que «los yacimientoscana- partir de irestos materiales. Estos
nosno tienen estratigrafía».Esto, restospuedenserdenaturalezaar-
unido al hecho de la monotonía qucológica, como ruinas o utensi-
generalde los yacimientosarqueo- lios, y nos proporcionanuna idea
lógicoshaceque no se puedaesta- acercadel tamaño y densidaddel
blecer una secuenciacultural que asentamiento humano del cual
permitacaracterizarlos diferentes proceden(HowELLs, 1960), o bien
elementosde población que han de índole antropológica y permi-
venido sucediéndose.Lo único que ten reconstruir los patrones de-
cabe señalar es que existió una mográficosdela población: estruc-
cultura mas arcaica, relacionada tura biológica y social, tamaño y
con los pobladorescromafioidcs, evolución (expansivao regresiva).
y otra más avanzadaque podría- Por el contrario, la Demografía
mosasociara edificacionesde pie- Histórica, de la que no nos ocu-
dra, enterramientos en túmulos,
etcétera.Aunque se han hecho al- pamos aquí, utiliza fuentes escri-
gunos intentos de estableceruna tas, como lápidas,documentos,re-
tipología de la industria lítica latos de época,etc.
osca, del adorno,de la cerámica o Desgraciadamente,se interpreta
del arte rupestre(SouvlLí.n, 1969; muchasvecesel análisis de los da-
TARRAIWLL, 1969; BrLTRÁN, 1971), tos paleodemográficos como un
no se han obtenido conclusiones subproducto de la investigación
definitivas (BALoUT, 1971). antropométrica:estructuraciónde

Una posible alternativa a los las seriespor sexoy edadde muer-
problemasplanteadosse ha apun- te, sin que tenga lugar una ade-
tado recientementecon las apor- cuadautilización del material para
taciones dc Pníi.icrn y AcosrA el cálculo de las funciones demo-
(1971), que trataron de establecer gráficas. Así ha ocurido en Cana-
seriesestratigráficascanarias.En rias, donde HooToN primero y
la cuex’a del Barrancode la Arena SCuIWJDETZKY después (.SCHWIDIZ-
(Tenerife), registraron cuatro ni- KV, 1960) estratificaron un eran
veles, dos de ellos con cerámica, número de cráneos guanchesen
pero que han dado escasosresul- tres clasesde edad..Bien es ver-
tadospor ahora.

La dataciénpor C 14 ha propor- dad que, por los condicionamiun-
cionado fechascomprendidasen- tos del material> apenascabía ha-
nc los años292 y 1082 de nuestra cer otra cosa.
era (Sc¡IxvTnuTzKv, 1963). Más re-
cien temente AcosTA y PFLLICER

(1976) hanobtenidounafechaque Criterios para el diagnóstico
se remonta al 504 a.C., en Barran- ‘~e la edadde muerte
co Hondo (Tenerife).

Sin pretenderabarcartodos los
Paleodemografía tópicos, citamos tan sólo los más

Es la ramade la Demografíaque comunes,que se basan en los si-
estudia poblaciones pretéritas a guientes fenómenosbiológicos:
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Procesosde obliteración esta región como consecuenciade
de las suturascraneales susperíodosde gestaciónqueafec-

tan al diagnósticodela edad(Sm-
Aunque ha sido el más utiliza- WART, 1957 y 1970).

do, va cayendoen desusodebido
a su muy escasa precisión (ver Cambios en la estructurainterna
BRooKs,1965, y VALLOIS, 1960, así de las extremidadesproximales
como los comentariosde HowELLS femoral y humeral
y SÍNGER a este último trabajo). AcSADI y NEME5KERY (1970) es-
Sorprende que, a pesar de todo, tablecen5 fasesde desarrollodel
no hayanfaltado quienes,más re- proceso, al igual que en el caso
cientementey en relación con el de la superficie sinfisial y de la
tema canario, parecenatribuir al sinostosis endocraneal,elaboran-
método un rigor del que carece. do con toda esta información un
En realidad> la sutura esfeno-ba- método complejo de diagnóstico.
silar, cerradaantesde los 21 años,
es la más seguray útil. Otros de menor interés

Erupción dental Alteraciones, de apreciación
morfoscópica,en los huesos (GE-

Muy prácticahastaque se pro- NovÉs, 1962 y 1969).Sinostosisde
duce la de los segundosmolares. los huesosdel coxal entresí. Idem
Los márgenesde variación no son del sacro.Líneasy bandasde den-
grandes,pero existen diferencias sidad incrementada (GARN et al.,
raciales. 1968). Involución del tejido óseo

en diferenteslugaresdel esqueleto
Atrición dental (Boeounry BuRcor, 1977;BARTLEY

y ARNOLn, 1967).
Excesivamenterelacionada con

la dieta.
Reconstruccióndemográfica

Unión de lasepífisis <Acsadi y Nemeslcery, 1970)
(principalmentede los huesos
largos) La idea básica para construir

una tabla de vida es el efectivo de
De aplicaciónen la adolescencia los individuos muertosen cadape-

y juventud temprana (GENOVÉS, nodo de edadesen que se divide
1962 y 1969). aquélla (Dl). A partir de estasci-

fras y conociendoel total de falle-
Cambiosen la superficiearticular cidos a lo largo del tiempo que se
de la sínfisis púbica considera (Y D«) obtenemos la

Utilizado profusamentecon di-
versasvariantes.Se ha confirma- primera función de la tabla:
do últimamente que las mujeres d~ = D~/ Y D~
pueden sufrir deformacionesen o
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que generalmentese expresapor- el mayor inconveniente del méto-
w do de reconstruccióndemográfica

centualmente ( Y d~ = 100,00). puesto en práctica por ACSADT Y
x=O

Con estos datos,y sucesivamente, NPME5KF.RV.

se calcula la columna de supervi-
vientes a los diferentesniveles de
edad (lx ó número de individuos Utilización de estimadores
vivos al comienzo de estos perío-
dos), la de probabilidad de muer- Parasalvarel difícil escollo que
te (qx), la del total de añosviví- supone un diagnóstico de edad
dospor la población superviviente preciso,Bocounr y MássnT (1977)
en las diferentes clases de edad han propuestola utilización de es-
(Ls), y, a través de T~ (una fun- timadoresen PaleodemogralHa.To-
ción de interés sobre todo técni- mandocomo basetreshitos.en los

procesosde maduraciónósea, los
co), la esperanzade vida: e~. Es- 5, 14 y 20 años,no excesivamente
tos autoreshan ideadouna ecua- difíciles de identificar por los an-
ción que relacionael tamañopro- tropólogos,hanestimadoestosau-
mediado de la población (P), el tores (a partir de 40 tablas de
númerototal de individuos de que mortalidad que reunían determi-
se dispone (D), la esperanzade nadascondiciones) la función que

vida en el nacimiento (e~), el pe- relaciona D5- 4/D~0 con la espe-
nodo durante eí cual el cemente- ranzade vida al nacer (eo), el co-
rio estuvo en uso (t), y un factor ciente de mortalidad entre los O
de corrección (aproximadamente y 5 años(sqo) y el de mortalidad in-
del orden del 10% de t). Su fór- fantil (¡qe).
muía es: Lo dicho anteriormentese apli-

ca a las poblacionesestacionarias,

P=K+D eo /t donde las tasasde natalidad y de
mortalidad se igualan.En unapo-

Ahora bien, el diagnóstico de la blación estableesto no ocurre así,
edad de muerte sólo puedehacer- por lo que fueron calculados los
se dentro de ciertos límites, por parámetroscorrespondientesa di-
lo que se sigue el criterio de divi- ferentes tasas de crecimiento
dir el efectivo de difuntos corres- anual (más las tasasde natalidad
pondientea cadaintervalo de eda- y mortalidad). Para estimar en
des entreel número de años que una serie humanala tasa de cre-
comprende.De este modo se in- cimiento se utiliza una fórmula en
tenta conciliar la imprecisión del la que ademásde los intervalos de
diagnóstico con la necesidadde edad citados más arriba intervie-
establecermárgenesestrechosde ne ~ Hoy por hoy, sin embar-
edadpara la estratificación de la go, el límite de los 60 años es de
tabla de vida. A nuestro juicio, es muy difícil aplicaciónen restoses-
en estepunto dondese encuentra queléticos.
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En resumen,y a pesarde resul- nropios de estadisciplina sobreel
tadostan prometedores,pensamos conjunto de series, a efectos de
que no se resuelvedefinitivamen- obtenerconclusionesanivel de po-
te el problema de la reconstruc- blación (ARMT~LAGOS. 1969: Cojas-
ción paleodemográfica.De nuevo, TEIN, 1969; WELLS el al.. 1973; Pni-
este problema se plantea en los er, 1975: BríKsTRA, 1976:DASi-rnlTí?
términos originales: es precisoen- y LjJMLEY, 1976).
contrar una técnicade determina- No obstante,debemosreconocer
ción de edad de muerte mucho el interés que ofrecen numerosos
más precisa que las hastaahora trabajos dedicados a la descrip-
conocidas. ción minuciosa de ciertas altera-

cionespatológicasen piezasesque-
léticasaisladas,enrazónde la gran

Osteonas:¿la solución del futuro? complejidad que ofrece la discu-

sión y crítica de posibilidadesetio-
Recientementese ha apuntado lógicas y diagnósticos difen?ncia-

(BOCQUET, 1978; BocounT et al. les sobrematerial óseo.Sólo aque-
1978) que este método permitirá líos casosque permitan decidirse
reconstruccionesdemográficasri- a favor de un diagnósticoconcre-
gurosasdebido a la estrechareía- to podránserutilizadoscomopun-
ción que el número de canalesde to de partida de un estudiopaleo-
Havers y de osteonaspor unidad epidemiológico adecuado,y la re-
de superficie mantiene,al parecer, visión del inventario de ejemplos
con la edad (en el marco de los dados a conocer individualmente
procesosde regresión ósea corti- puedeservir de gran utilidad co-
cal). mo materialde comparacióncuan-

do abordamosel estudio de po-
blaciones.

PALEOEPIDEMIOLOGIA En ocasiones, como comenta
DASTUCUE (1975) con motivo del
estudio del yacimiento epipaleolí-

Introducción tico de Afalou-bu-Rhummel(Arge-
ha), no es posible conocerla pa-

El estudio de la distribución de tologia de la población bajo un
la enfermedaden gruposhumanos ángulo verdaderamenteestadísti-
pretéritos en relación con los fac- co, lo que no excluye la posibili-
tores desencadenantes,esto es, dadde obtenernocionesinteresan-
desdeel punto de vista epidemio- tes al compararla patologíade ya-
lógico, constituye el objetivo pri- cimientosvecinosgeográficay cro-
mordial de la Paleopatología. nológicamente.

Repasandola abundantebiblio- Por otra parte, una alteración
grafía paleopatológicaen tiempos patológica concretadiagnosticada
recientes,se observa una tenden- individualmentepuederesultarde
cia a la aplicación de los métodos gran interés, en cuanto que nos
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informa acercade suexistenciaen Osteologíacultural
un lugar y tiempo determinados.

El estudiode variacionesesque-
léticas que se relacionancon pro-
cesos de acomodaciónpasiv:a del

Planteamientos hueso, nos permite hacer deduc-
ciones sobre determinadasprácti-
cas y costumbres (WELLS, 1964).

Limitaciones Lo mismo cabedecir sobre la evi-
dencia de trepanaciones,mutila-

Comovemos,una importante íi ción de dientes (BROTHWELL, 1965),
mitación de los estudiosepidemio- deformaciónartificial del cráneo,
lógicos resultade la naturalezadel etcétera.
material osteológico; el más co-
mún en este tipo de investigacio-
nes, ya que constituye la primera Importancia del diagnóstico
fuentede informaciónprimaria so- de edad
bre la que basaremosnuestrasin-
vestigaciones.La escasezrelativa El conocimiento de la edad de
de material momificado coloca a muerte es crítico en muchos ca-
aquél en primer lugar, a pesar de sos para apoyar o desecharun
la valiosa información de interés diagnósticopatológico.Así, un crá-
epidemiológico y de todo orden neo neo-encolítico estudiado por
que estematerial es capazde pro- FUSTÉ, por sus característicasle-
porcionar (Pénrz ~ ARSUAGA, 1977 sionesosteolíticasen la bóvedaha
a y b; PÉREZ, ARSUACA y GPA~DA, pasadoa la literatura como por-

ARSUACA ~ GRANDA, tador de una mieloma múltiple
1978; PÉREZ, (B¡4oTííwizi±, 1965). No obstante,
1979 a y b).

Las limitaciones hasta ahora su temprana edad no seporta
aludidas se deben fundamental- este diagnóstico, sino otros tales

como el linfogranuloma maligno
mente,como veremosmás adelan- de Hodgkin, reticulosarcoma de
te, a la inespecificidadde las le- EwING, ostesarcomaosteolitico, o
siones oseasa la luz de las técni- incluso sareoldosis (CAMPILLO,
cas de observaciónmacroscópica 1974).
y radiológica; lasmás usualespara
el palcopatólogo. Documentaciónarqueológica

Por otra parte, un intento de

Anomalíasesqueléticas reconstrucciónpaleoepidemiológi-
ca sólo puede llevarse a cabo so-

El estudiode las frecuenciasde bre la base de los requisitos pre-
determinadasanomalíasesqueléti- vios expuestosen páginasanterio-
cas puede ser elocuente en reía- res. Los restos humanos deben
cida con el grado de aislamiento considerarseen íntima conexión
de una población, con su contextobio-cultural.
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BUIKSTRA (1974 a) señalala ne- 5. Los patronessobre los que
cesídadde coordinación entre el basamosnuestrosdiagnósticosco-
estudio osteológico y toda fuente rrespondena modelosactualesde
de datos que proporcione el ya- patología, cuando es sabido que
cimiento y permita sacar conclu- estospatroneshan variado sensi-
siones a nivel de población,resal- blemente,sobre todo a partir de
tando la importanciade unapers- la eraantibiótica. Porejemplo, en
pectiva bioarqueológicaen el es- el caso de la tuberculosis, en la
tudio de la prehistoria (1974 b); sinovitis productiva o granulosa,
pues la coordinación entreantro- la cicatrización de las lesionessi-
pólogosfísicos y arqueólogosper- noviales sin la producción de os-
mite obtenermodelos complejos teoartritis era extraordinariamen-
de interacciónentrevariablesbio- te rara antesde la era bacteriostá-
lógicas, de medio ambientey cuí- tica. Asimismo, ocurría raramente
turales. la evolución favorable con remo-

A veces poseemosinformación delación de trabéculasóseas<SAN-
complementariade los datos que ci-ífs OLMOs, 1957).
nos proporciona la arqueología. 6. Las condiciones de conser-
En el caso que nos ocupa de las vación del materialpuedenenmas-
Canarias, documentación escrita carar una enfermedado simular
de los primeros cronistas, tales otra (pseudopatología).
como TORRXXNI, Espu-iosxy ABRUJ
GALINDO, que escribíanal final del
año 1600 (ver introducción y no- Líneasde investigación
tas a la obrade TonilláNí por Cío-
RANESCI?, 1959) En aquellos casos,como en Ca-

narias,en que existe material mo-
mificado ademásde óseo,el estu-

Principales problemas del estudio dio microbiológico y parasitológi-
paleoepideiniológico co deseriesde momiaspuedebrin-
en material óseo darnosunabuenafuentede datos,

en especial acercade la morbili-
1. Ausencia de repercusión dad de la población. Lo mismo

ósea, o de escasaintensidad, en cabedecir respectoal diagnóstico
muchasafecciones, de causasde muerte en material

2. Gran variabilidad individual momificado,por la mayorfrecuen-
anatomopatológica,que,en un ca- cia de enfermedadesletales que
so extremo, puedeconducir a la atacana tejidos blandosy de las
posibledesviacióntotal del cuadro que puedehaber quedadoeviden-
asignadoaunaentidadnosológica. cia. A esterespecto,el estudio, to-

3. Expresión de cuadros dife- davía inédito, de seriesde momias
rentes en el curso de un proceso ixuanchesdesdeestepunto de vis-
patológico. ta, se nos ofreceprometedor.

4. Dificultad de establecerlos Ante la dimensión del problema
límites entre los normal y lo pa- del diagnóstico diferencial en nu-
tológico en el esqueleto. merosascondicionespatológicas,y
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mientrasno poseamosmétodosde el antiguo Egipto (ver STIEINBOCK,

diagnóstico de mayor precisión, 1976) Ante la ausenciade cuadros
habrá que prescindir de un buen característicosen esteproceso,es
númerode casosde escasoo nulo posiblesuconfusión con cualquier
valor desdeel punto de vista epi- enfermedadóseao articular (SAN-
demiológico. Así, por ejemplo, no enís OLMos, 1957). Su expresión
procede utilizar a este efecto la en el esqueleto,según las distin-
«platibasia», diagnosticada por tas formas y localizaciones,pue-
FUSTÉ (1961-62) en un cráneode de necesitar diagnóstico diferen-
la seriede Gáldar (Gran Canaria), cial con un sinfín de condiciones
si no conocemosexactamentesu patológicas: osteomielitis subagu-
causa,teniendocn cuentaqueesta das con osteitis exudativas,algu-
afecciónpuedeser congénitao ad- nas osteomielitis crónicas, osteo-
quirida, concomitantecon el ra- mielitis condensantedeGarré,abs-
quitismo,osteomalacia,osteitisde- ceso de Brodie, osteomielitis bru-
formante de Paget, osteogénesis celósica, o tifoidea; espondilodis-
imperfectay condrodistrofia. citis microbianas no tuberculo-

Otras afeccionesson, al contra- sas (estafilococo, estreptococo,
rio, por lo general,más fácilmen- Eberth); enfermedad de Móller-
te reconocibles,como la espondi- Barlow, disepifisiplasias; osteitis
litis reumatoide,de la que hay cvi- fibrosa quistica de Recklinghau-
dencia en el MuseoCanariode Las sen; granulomaeosinófilo; quistes
Palmas,y otras que asimismo he- óseossolitarios; Charcot (osteopa-
mos diagnosticadofácilmente en tía sifilítica deformante);diversas
esteCentro,como sonalgunasneo- artropatías, como gonocócica, si-
plasias, craneostenosis,sinusitis ringomiélica, diabética, hemofíli-
cronica, artrosis deformante,frac- ca, reumatoide;gota; atrofia ósea
turas, complicacionesde tipo in- de Siideck; micosis,equinococosis;
feecioso en trepanacionescon su- tumores óseos; panadizos óseos;
pervivencia, osteocondritis dise- espondiloartritis anquilopoyética;
cante, displasia condromatosa, gonoactritis blenorrágica; sarcoi-
exostosiscartilaginosasmúltiples, de de Boeck; osteitis condensante
etcétera (PÉREz, 1974, 1977, 1978). de naturalezadesconocida;encon-

Por otra parte, la complejidad dromatosis múltiple y encondro-
quenormalmentelleva implícito el mas solitarios.
diagnóstico de cualquiera de las En resumen,las líneasde inves-
patologías más sugestivasrelata- tigación que a nuestro juicio cabe
das en la bibliografía paleopatoló- desarrollar en estecomplejo y di-
gíca, como puedenser,en general, fícil campode la Palcoepidemiolo-
las enfermedadesinfecciosas,me- gía, son las siguientes:
receríanuna crítica detalladaque,
por su amplitud, rebasaría con 1. El material momificado, a
mucho los límites de estetrabajo. menudo muy abundante, puede

Citaremos, sin entrar cn deta- ayudaren gran medidaen el diag-
lles, el casode la tuberculosis,cu- nostico de muchasenfermedades.
ya evidencia se ha confirmado en Opinamosque,en muchasocasio-
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nes, ha sido infravalorada su im- 3. Información suficientesobre
portancía. las circunstancias arqueológicas

2. Es urgente perfeccionar que afectan a los enterramientos
nuestros conocimientosacercade
la evidenciaóseade algunaspato- 3.1. En relación con 1 y 2.
logias, a fin de lograr diagnósticos 3.2. Determinacióndela crono-
más seguros. logia interna del yacimiento para

3. En aquellos casosdonde el el conocimiento de las etapasde
diagnóstico hayade ser necesaria- evolución demográfica.
mente de probabilidad, es obliga- 3.2.1. Datación absoluta (C 14,
do teneren cuentaaquellos facto- etcétera).
res extrínsecosa la enfermedad 3.2.2. Estratigrafía arqueoló-
que permitan afinar en el diag- gica.
nóstico.

Estratigrafía arqueológica
RESUMEN GENERAL

1. Objetivos
Requisitosprevios a la investiga-
ción paleodemográficay palenepí- 1.1. Definir secuenciastipológi-
demiológica cas de materiales arqueológicos

para
2.2. Obtener una clasificación

1. Representatividaddel mate- cronológicarelativa de los mismos
rial y, en consecuencia,

2.3. Ordenar en el tiempo los
1.1. Serie completa, O restoshumanosasociados.
1.2. Utilización de muestras

con validez estadística(todos los 2. Condiciones básicas
elementosde la serie tienen las
mismas probabilidadesde ser es- 2.1. Sedimentos fértiles ar-
tudiados). qucológicamente.

2.2. Evolución de las formas
(sin la cual no hay secuenciasti-

2- Poblaciones «naturales» pológicasí

2.1. Ausencia de elementosex-
traijos (por razones de trabajo,
esclavitud, guerras...). Aspectosespecíficosde la investí-

%2. Inexistencia de individuos gación paleodemográfica
«marginados» de las necrópolis
(por motivos sociales, religio- í. criterios para el diagnóstico
505...). de la edad esquelética

2.3. Exclusión de poblaciones
« no espontáneas» (cementeriosde 1.1. Procesos de obliteración
determinados grupos sociales o de las suturascraenales.
castas). 1.2. Erupción dental.
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1.3. Atrición dental. 2.7. Pseudopatología.
1.4. Unión de las epífisis. Todo ello conducea:
1.5. Cambios en la superficie 2.8. Posible atribución de un

articular de la sínfisis pública, mismo cuadroamuy diversasetio-
1.6. Cambios en la estructura logias.

interna de las extremidadespro- Lo que implica:
ximales femoral y humeral. 2.9. Necesidaddel diagnóstico

2. Reconstruccióndemográfica diferencial.
(Acsaki y Ne;neskeri,1970)

3. Vías de solución
3. Lstimadores en paleodemo-

grafía 3.1.. Análisis complementario
de material momificado.

4. El método de las osteonas 3.2. Perfeccionamientodc las
técnicasde diagnóstico.

3 3 Utilización de factores ex-
Aspectosespecíficosde la investí- -trinsecosa la enfermedad.gación paleoepidemiológica

1. La Paleopatologia en el pa- CONSIDERACIONES FINALES
sacio

Paleopatología «anecdótica»: No queremospasarpor alto la
descripción de casosaislados.Au- oportunidad que se nosofrece de
senciade enfoqueepidemiológico. dirigirnos a expertos en diversos
Evolución de las técnicasde diag- camposconvergentesen eí terreno
nóstico. de la Paleodernografiay Paleoepi-

demologíasin advertir que,a efee-

2. Limitaciones y problemas tos prácticos, la aportacion mas
del diagnóstico patológico importante de nuestra comunica-

cion seria, al margende considera-
2.1. Ausencia de repercusión ciones técnicasde interés para el

osca. especialista,el haber logrado líe-
2.2. Gran variabilidad indivi- var a su ánimo la convicción de

dual anatomopatológica,que en quees indispensable.va en el vot]-
un casoconcretopuedeconducira miento, la colaboraciónde palean-

2.3. Posibledesviacióntotal del tropólogos, paleodemógr-atos,pa-
cuadro asignadoa unaentidad no- leopatólogos,arqueólogosy geólo-
sológica. gos. Esperamosquehaya quedado

2.4. Expí-esiónde cuadrosdife- claro el hecho de que sin la inter-
rentesen el curso de un proceso veíieión, 3esde los primeros mo-
patológico. mentosde la excavaciori.de todos

2.5. Diagnósticos basados en estosespecialistas,el material hu-
modelosactualesde patología, mano que sc rescateno ~e a sus-

2.6. I)ifieultad de establecerlos eetiblé’ de un análisis paleodemo-
limi les entrelo normal y lo patolo- gráfico y palcoepidemiológicoade-
vico en el esqueleto. í í idos.
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